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r\ lo que e regocijaron con el "bor~ón
y cuenta aparte" que planteó el .aI~tles
talini mo, no le erá extraño el idiOma
de los críticos soviéticos o el de la nueva
literatura que ensalzan tan desaforada
mente. Pázhitnov y Shraguin nos hablan
en la Revista Internacional (septiem
bre de 1%3) del poeta Vladimir Ma~a
kov ki. o debe sorprendernos: la dia
léctica de las formas artísticas, a pesar
de las ondulaciones de la política actual,
no puede dejar de reconocer el lugar
que l corresponde a la hermosa fo&,o-
idad de Maiakovski, lugar que graCIas

a su energía interna, a su autenticidad,
e hace aún más perdurable. No es po
'ible creer por un solo instante que los
\'alore d la actitud de Maiakovski ten
~an que er redescubiertos, a pesar de
la nuevas palabra de una crítica que
hoy í atreve a hablar de ciertos ~e-

ma ni lícito plantear comparaCIO-
nes que impIí itamente justifiquen la
po ici6n d la má r ciente poesía de
la R', a p ar de los gritos desafo
rado d joven llamado Evtushenko.
'om t d un erio error tlquel que den

Ira el algún ti mpo no notifique que
~Iaiakov ki e ame or del Evgueni
pI' o/. El po ta el Ki v apr nclió en su
propia an l' la ontradi ciones que
l' 'i 't 'n mI' l an tral individualis-
I!lO ti l ani ta I el ber consciente de
panicilnr n la lu ha colectivas, en
la ~()Iidaridad d la a ión, o e peró
a <¡u' nlllri ra un ¡¡del', ahora de figu
lacio, para I ir ahi rtamente lo que
p 'n~aha, ni p ró xtrarias revelacio
n , t'll un nti 1'1' m numental para
IOlllal d 'Ci. in, aunqu u preferen
(i;l. qu 'mara 11 'n lo más vivo la heri
tla~ d' Itl\ ~ 'ti· eho d m nte y de los
I '\'i ioni~Las de 'píri 1lI.

AlIn haei ndo un gran esruerzo para
IOl1lpr nd '1' la dial' ti a de la conce
,ion '~, no 's posibl l' ducir a ero el
id ario c¡u' rundamClllaba el arte sovié
li o durant· la 'nI de ta!in, o ante,
(liando L nin li aba erenamente la
obra ti' orki con el movimiento obre
lO, El viraj realil.ado "desde arriba"
por '1 anli talinismo recalcitrante cons
lilU" IIn ambio ,"bj tivo que, por lo
\ i~I(), ha t nido inrIuencia desastrosas
'n <:1 an : I:: tu hcnko se convierte en
un morali la de la m;ís dudo a consis
I 'JI< ia)' u sta Irabajo comprender, de
,I(U rdo con su explicaciones, CÓITIO es
pmible que algunos periódicos y revis
la' mviético' e ha an negado a publi
lar lo' trabajos de un poeta que en
oca ion s ha ocupado importantes pues
lo .dentro d la organizaciones de los
t'Sallores de su patria. El espíritu de la
ohra de Evtu henko e h;lce inexplicable
~ cuesta tr~b~ j? creer que medio siglo
de rué~ de InICIada la Revolución Rus;]

·1 me. iani mo de, ~us poemas sea repre-
,entall\'o () refleje tllgo de las nuevas
tendencia' estéticas de la URSS. Su pro
"1., un. poco m;í encilla, müs p;ílida, es
lila, In era, él pesa r de sus evocaciones
Ooa la rusa" ele los rebeldes sin causa, a
pe al' de us infundadtls disquisiciones
obre la capa idacl del pueblo ruso para

.,oponar lo que "otros ptlíse encontra
rían in oportablc". Tal vez su forma
I~oética, la mú ica que logra plasmar
En.u .henko a través de las palabras de
'u IdJomtl, no satisfagtln o nos deleiten
lllando con07camo m;ís de sus escritos.

Por ahora, la incongruente calidad de
su contenido, que decae aún más por
el exhibicionismo de su autor, nos hace
sentir nostalgia por la fuerza emocional
de Maiakovski, que era la búsqueda de
la verdadera poesía; nos hace dudar de
aquellos que ahora tan radicalmente se
vuelven en contra de los herederos de
Sttllin.

-A.D.

CINCUENTA AÑOS
DE BENJAMIN BRITTEN

El 22 del pasado noviembre, Benjamin
Britten cumplió cincuenta añor de edad.
The London Magazine (IlI-7) celebra
la fecha y rinde homenaje al composi
tor con diversos artículos sobre su obra
y una entrevista en la que Britten nos
informa acerca de sí mismo y de los
demüs.

The London Magazine es justo al de
dicar buena parte de su número al úni
co compositor inglés que ha nacido des
pués de Henry Purcell: desde 1695, año
que señala la muerte del autor de Dido
y Eneas, hasta las óperas de Britten no
encontramos Qtra música inglesa que la
escrita por Haendel y Mendelssohn. No
necesi tamos fa tigar extensos volumenes
para convencernos de lo contrario - a
menos que tengamos en cuenta a un
Holst que lega al país Los planetas y a
un Vaughan WilJiams que insiste en
acometer extensas sinfonías.

En una ocasión, Britten declaró: "Uno
de mis principales objetivos es el de
otorgar a la musicalidad de la lengua
inglesa esa libertad de la que ha estado
desprovista desde la muerte de Purcell."
Es decir: continuar una tradición inte
rrumpida por más de dos siglos de si
lencio. No olvidemos que Britten ha
creado la ópera inglesa -Billy Budd,
Pel~r GTimes, Otra vuelta de tuerca,
SlIe-íio de una noche de verano, son
ejemplos suficientes- y que, dentro del
cambiante paisaje de la aventura musi
cal del siglo xx, es de los pocos com
positores que ha logrado crear -gracias
a su lenguaje directo, senciJ1o- un pú
blico atento.

En la entrevista que publica Charles
Osborne, Britten declara su admiración
por Shostakovich, Stravinski, Copland y
Tipett y, entre los compositores muertos
en los últimos afias, Bartok, Poulenc,
Bridge y Holst - lo cual no deja de ser
significativo. En otro momento expresa
su tlclmiración por Mahler, cuya influen
cia es aparente en el Requiem de gue
rra. y en la Sinfonía de primavera. In
terrogado acerca de la música electrónica
y concreta, Britten no vacila en respon
der: "Como no soy un científico, no me
interesa mucho esta clase de música aun
que admito que pueda ser sumamente
efectiva como ruido de fonelo. La música
es ~n arte para representar, para que un
arUsta VIVO la toque frente a un público
VIVO, ya sea que conste de veinte o de
veinte mil personas. El elisco, la radio
)' la televisión son como reproduccio
nes ele una pintura; simplemente un
evocador muy conveniente."

~n. México, Britten es un compositor
practlcamente desconocido, lo cual no

. debe extrailarnos puesto que aún segui
mos con varios siglos de atraso musical.
Recientemente, el British Council ofre
ció algunas -muy pocas- excelentes
representaciones de Noye's fludde. A
veces, nuestra única orquesta de GÍmara

destruye la Sinfonía simple. En el pro
grama educativo infantil no se ha in
cluido Young person's guid~ lo orches
Ira, experiencia que todo niño debiera
tener para olvidarla de inmediato.

-J.V.M.

EL MITO DE LA CULTURA PARA
LAs MASAS

John Gross insinúa en un periódico in
glés (The Observer, 15 de diciembre de
1963) que la tan discutida cultura para
las masas, especialmente en el caso de
la televisión, es sólo un mito de moda.
Éstos son algunos de sus conceptos: No
es posible resumir en una frase los pro
blemas sociales, es igualmente trivial
pretender que podemos conjurarlos sólo
con elogiar nuestro programa favorito de
televisión, una estrella de cine o una
motocicleta japonesa. Los críticos de la
cultura para las masas a menudo han
dañado su causa, y han promovido discu
siones artificiales al tomar una actitud
de.masiado seria; parecen creer que una
mIsma persona no puede a la vez gozar
de una película frívola y apreciar una
obra de arte.

Entre los intelectuales el entusiasmo
por la cultura para las masas es a menudo
un homenaje a la juventud, o quizá al re
juvenecimiento. Los periodistas emplean
frases hechas para cantar las alabanzas
de la cultura para las masas, como los
hombres maduros bailan el twist para
demostrar que aún son jóvenes de co
razón. Pero la cultura para las masas
es un monstruo que devora a sus propios
hijos; cada cinco minutos se debe encon
trar nuevos héroes: es bien sabido que
los ídolos de hoy están destinados a per
manecer mañana en el anonimato. Por
definición, las modas siempre son pasa
jeras, pero desde hace unos pocos años
el ciclo se ha venido acelerando rápida
mente.

El autor del artículo, después de cri
ticar duramente los programas de la tele
,visión británica por insustanciales y por
contribuir muy poco a la cultura del
pueblo, llega a la siguiente conclusión:
En las sociedades primitivas, la principal
función de la cultura era resistir a los
cambios, )' subrayar la constante de los
elementos recurrentes ele la vida. Hoy
lo contrario parece ser la verdad, y qui
zá el peor aspecto de la cultura para las
masas es que nos incita (en casi todos
los niveles intelectuales) a arrojar nues
tro entusiasmo como vasos de papel. Los
cambios del gusto que antes necesitaban
de una generación para efectuarse, ahora
se realizan en un fin de semana. Hoy las
cosas sólo existen para ser reemplazadas,
y nada nos parece más caduco que el
libro que ayer era el más bien vendido,

Los intelectuales que celebran el mí
tico renacimiento de la cultura para las
masas le conceden gran valor a una cosa
superficial; pero sus más severos críticos
también pueden ser víctimas de sus pro
pias fórmulas y lemas.

Una institución como la televisión bri
tánica puede servir de ejemplo para de
mostrar qué complicados .y lentos son
la mayor parte de los cambios culturales.
Los cambios y no lo estable son los que
provocan las noticias, pero lo que ocul
tan los titulares periodísticos es que una
sociedad, como cualquier otro orgtlnismo
viviente, puede alterar su apariencia
hasta llegar a ser irreconocible, y sin
embargo sustancialmente permanecer
siendo la misma.

-C. V.


